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r 'U nombre es algo que nos resulta 
familiar. Es una referencia obliga­
toria cuando estamos hablando de 

las montañas de Iparralde y, en general, 
del Pirineo Vasco. Habíanos, para empe­
zar, de tus dos libros más conocidos, 
«Guide des Pyrénées Basques» y «La 
montaña vasca». 

M i pr imer l ibro impor tan te fue «La 
Guía del Pir ineo Vasco» que fue im­
preso en 1978 a mi cuenta y que fue 
realizado con el mismo espír i tu que 
las «Guías del A l t o Pir ineo», de Ro-
bert Ol l iv ier. Traté de descr ib i r todos 
los macizos montañosos de Iparralde 
sin o lv idar n inguno, ni siquiera los 

más pequeños. Animada con el éxito 
de este l ibro, la Editorial Elkar de Do-
nostia me pidió que escribiera uno que 
tratase de todos los macizos importan­
tes de las siete provincias, privi legian­
do las ilustraciones más que el texto, 
estimando que un buen croquis en 
perspectiva vale más que un largo tex­
to descriptivo y hace el l ibro más atra-
yente. Esta obra fue impresa en 3 idio­
mas, privilegiando la edición vasca. 

Trabajo en este momen to en o t ro 
l ibro nuevo para Elkar, dedicado al 
descubr imiento de s i t ios or ig inales, 
cur iosos y extraños (1), que de todas 
maneras son poco conoc idos por los 
montañeros, y que contendrá un 
abanico ampl io de paseos nuevos, de 
travesías insól i tas, de vías de ascen­
so interesantes fuera de los caminos 
conoc idos, escaladas de nivel medio 
en las más impor tan tes caras rocosas 
del País Vasco, descubr imientos es-
peleológicos no muy d i f íc i les, y ade­
más unas cuantas exploraciones iné­
di tas, para los más aventureros. 

—Creo, Miguel, que posees un conoci­
miento profundo de las montañas más in­
teresantes del país, como pocos lo tienen. 
¿Cuál es tu montaña preferida? 

— M e parece di f íc i l privi legiar un 
monte entre todos los que me gustan. 
A lo más, puedo t ratar de buscar en 
mis carnets los que más he visi tado. 
Encuentro cuatro: las peñas de Ichusi 
y el Irubelakaskoa, cerca de Bidarray; 
las peñas de Aia, cerca de Oyartzun, y 
las Bardenas Reales, cerca de Tudela. 
Pero no puedo olvidar la pasión que 
siento por el macizo de Cadini de M i -
surina, en las Dolomitas de Sesto. 

—Nos citas lugares que no son los más 
frecuentados por la mayoría de los mon­
tañeros vascos. Cuando los montañeros 
del Sur de Euskadi visitamos /as montañas 
de iparralde, nos da la impresión de que se 
están degradando rápidamente. Nos ape­
na ver que se pierden entre la deforesta­
ción y la multiplicación de pistas. ¿Cómo 
lo ves tú? 

—Es posible que las montañas de 
Iparralde están demasiado human i ­
zadas, hay tan ta gente v iv iendo y t r a ­
bajando en ellas, la exp lo tac ión de 
los pastos y bosques de la caza de pa­
lomas ocasionan el or igen de la inva­
sión de carreteras y pistas de monte . 
La cons t rucc ión anárquica de la ma­
yor parte de ellas suf re de una fa l ta 
de coord inac ión ent re los munic ip ios 
correspondientes y de la ausencia de 
todo sen t im ien to eco lóg ico por par­
te de los responsables. A lgunos luga­
res, aunque proteg idos por el M in i s -

Las movilizaciones ecologistas 
han hecho parar proyectos 
destructivos, como 
pistas y carreteras. 

(1) «Parajes secretos del País Vasco», aparecerá en la Feria del Li­
bro de Durango, en diciembre. 
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te r io del Entorno, son asaltados sin 
cast igo por pistas de bul ldozers para 
fac i l i ta r las talas de madera, cuando 
no es para acceder más fác i lmente a 
un puesto de cazadores. Las asocia­
ciones de p ro tecc ión de la naturaleza 
luchan pun tua lmente y, por su inter­
vención rápida, han permi t ido de­
nunciar al M in is te r io y hacer parar 
proyectos «dest ruct ivos», como la 
pista del val le del Bidouze, la carre­
tera de Larroun o la del Mondar ra in . 
Ú l t imamente , los ecologistas se m o -
bi l izaron para posicionarse cont ra el 
p royecto de una centra l h id roe léc t r i ­
ca en el mismís imo corazón del 
cañón de Holzarté, s i t io c las i f icado y 
tu r í s t i co sin igual . 

—¿Cómo se practica el montañismo en 
Iparralde? 

—Los af ic ionados de Iparralde ha­
cen montaña en su mayoría ind iv i ­
dua lmente , p re f i r iendo el a l to Pi r i ­
neo en verano y el mon te costero en 
inv ierno. De todos modos, de este 
lado de Euskadi el montañ ismo t iene 
muchos menos adeptos que en He-
goalde. Y fuera de las cumbres p r in ­
cipales, no se ve a casi nadie. 

—Dices que, en su mayoría, el mon­
tañismo en el Norte se practica individual­
mente. Sin embargo, a nosotros nos suena 
mucho y hay frecuentes lazos de amistad 
con montañeros del Club Auñamendi 
—que en este mismo número nos cuentan 
sus actividades— y con el CAF, sección 
Bayonne-Pays Basque. 

—En real idad existen sólo t res 
clubs de montaña impor tan tes , que 
organizan regularmente recorr idos 
en Iparralde y sobre t o d o en el A l t o 
Pir ineo. Son el Auñamend i , Leo La-
grange y el Club A lp ino , los t res de 
Bayona. A estos t res clubs que sólo 
to ta l izan un centenar de socios ac t i ­

vos, hay que añadir grupos de acción 
social ta l como Biar r i tz -Accuei l y 
c lubs de depor t is tas munic ipales en 
el in ter io r del Iparralde que inc luyen 
una sección de montaña , agrupando 
unas decenas de par t ic ipantes. En 
verano, a lgunos Sindicatos de Inic ia­
t iva proponen excursiones de monte , 
guiadas. Este mov im ien to es muy re­
c iente y responde al gusto de acer­
carse los de la c iudad a la naturaleza. 

—En invierno tiene que haber cosas in­
teresantes para hacer en los montes de 
/parra/de. 

— En inv ierno, sólo tenemos regu­
larmente nieve a par t i r de los 1.200 
met ros , así que las posibi l idades re­
su l tan reducidas. El esquí de f ondo 
se pract ica esencialmente en I ra t i , en 
donde hay c i rcu i tos especialmente 
preparados. Cuando la nieve lo per­
m i te , se puede esquiar en el macizo 
de Urku lo y en Roncesvalles, a pesar 

Hemos abierto vías de hielo 
muy originales, de 
dificultades variadas, en la 
cara norte del pico de Escaliers. 

de que las carreteras no estén s iem­
pre desnevadas. Hay gente que prac­
t ica el esquí de travesía en Irat i y la 
escalada invernal en la cara nor te del 
Ori por el cor redor de A lup iña, du ­
rante el co r t o período en que la nieve 
lo permi te . Debería tamb ién menc io ­
nar los corredores de la nor te del 
pico de Escaliers, re la t ivamente bien 
nevados, a pesar de su baja a l t i t ud . 

—En resumen, las montañas de /parral-
de —excepto las de la muga— son desco­
nocidas para la mayoría de /os montañeros 
del sur. Y. sin embargo, presentan muchos 
atractivos: bosques, cuevas, cañones, ríos 

de aguas bravas, escaladas, paseos, trave­
sías, pendientes de nieve... ¿Qué nos reco­
mendarías para empezar? 

—Los montes del Iparralde cuentan 
con una gran riqueza de lugares o r i ­
ginales que podemos descubr i r ayu­
dándonos de los mapas 1/25.000, so­
bre t odo en el bosque de Arbai l les 
(Zaboze) y en el macizo de Urku lo . 
Por e jemplo , es cerca de Urku lo don ­
de se halla un con jun to interesant ís i ­
mo de cavidades, simas, cuevas y ga­
lerías, ac tua lmente exploradas por el 
g rupo espeleológico de Bayona, Z i lo-
ko Gizonak. No muy lejos de Urku lo , 
existe una gr ie ta impres ionante, l la­
mada Harpea, arr iba del Nacedero de 
la Nive, per fec to en t renamien to para 
la bajada de los cañones del A l t o Zu-
beroa. Rec ientemente, con amigos 
del Club A lp ino , he descubier to los 
corredores nor te del pico de Esca­
liers que of recen vías muy or ig inales, 
de d i f i cu l tades variadas, que van 
desde el recor r ido sin compl icc iones 
hasta el descenso en rappel de las ca­
nales inaccesibles. En cuan to a la t r a ­
vesía, es el i t inerar io GR 10 de «gran 
randonnée» de Hendaya a la Piedra 
San M a r t í n , el más recor r ido , sobre 
t odo por causa de su buen balizaje 
que lo hace accesible para todos . 
Ot ros recorr idos han sido señalados 
por c lubs y S ind icatos de In ic ia t iva. 
El Ins t i tu to Geográf ico t uvo la buena 
idea de señalar a lgunos de el los en 
los nuevos mapas 1/25.000, serie 
azul, recién aparecidos. 

—Pero tenemos noticia de que tú per­
sonalmente estás metido a tope en otro 
asunto. 

—Sí, yo prac t ico con mucho gus to , 
desde hace más de un año, el M o u n -
ta in Bike (b ic ic le ta de montaña) . El 
País Vasco posee mi les de senderos y 
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Licenciado en Artes y Arqueología por la Universidad de París - La 
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JVfño B eneja (Sare). / 

El País Vasco posee miles 
de senderos que se prestan 
admirablemente al 
«mountain byke». 

praderas sin fin que se prestan admi­
rablemente al desarrollo de este nue­
vo deporte. Yo apunto meticulosa­
mente en cada una de mis excursiones 
los detalles del terreno y las dif icul­
tades que he encontrado. Los maci­
zos más propicios son los de Atxuria 
(Sare), Ursuia y Baigura (Cambo), 

Artzamendi (Itxassou), Urkulo, Irati, 
Bimbaleta y Belagua. En Nafarroa, 
puedo destacar, entre miles de posi­
bilidades, las sierras de Urbasa y Ara-
lar, y las Bardenas Reales. Como sa­
bes, existen dos maneras de 
practicar el Mountain Byke, sea en 
travesía, eligiendo recorridos de 
poco desnivel como los de esquí de 
fondo (40 km. en 4 ó 5 horas), sea en 
descenso, utilizando el coche para 
volver a subir. Algunas bajadas me 
parecen muy buenas, tales como: Ar­
tzamendi hacia Itxassou, Baigura ha­
cia Bidarray, Ortzanzurieta hacia Ar-
néguy, puerto de Larrañe hacia la 
Sierra de Abodi y Orbaiceta, la Pie­
dra San Martín hacia Santa Engracia, 
Irati hacia Larrañe, Gorramendi ha­
cia Errazu o Bidarray, Lizarraga, Ar-
txueta, etc. 

Hemos realizado, en el mes de ju­
lio, un itinerario de travesía de Ipa-
rralde, desde Urrugne a Santa Engra­
cia, en 4 etapas, sobre 172 km. de 
senderos de montaña, ciclables en un 
95%. (Ahí tienes el croquis de la tra­
vesía.) Se volverá a organizar junto al 
Club Alpino de Bayona, una nueva 
travesía desde el 24 de agosto hasta 
el 27, para todos los que practican el 
Mountain Bike. Y me gustará que en 
Hegoalde otros clubs tuviesen la ini­
ciativa de proponer una travesía de la 
Divisoria Cantábrica que podría 
completar a la nuestra. 

Sendero o camino 

Trozo de carretera 
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Portadas de algunos de sus libros. 


